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El cosmos de Aristóteles era una esfera vasta, pero finita, con su centro en la Tierra y limitada por la 

esfera de las estrellas fijas, que era también el “primer motor” (…), la fuente original de todos los 

movimientos  en  el  universo.  En  el  centro  del  universo  estaba  la  Tierra  esférica,  y  rodeándola 

concéntricamente estaban las distintas esferas, dispuestas como las pieles de una cebolla. En primer  

lugar  venían las  envolturas  esféricas  de  los  otros  tres  elementos  terrestres,  agua,  aire  y  fuego, 

respectivamente.  Rodeando  a  la  esfera  del  fuego  estaban  las  esferas  cristalinas,  en  las  que  se 

encontraban insertas, y eran transportadas por ellas, la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter  

y Saturno, que eran los siete “planetas”. Más allá de la esfera del último planeta venía la de las 

estrellas fijas, y tras esta última, nada.


